
L GOBIERNO FASCISTA, SIGUE DEPORTANDO Y DETENIEN­
DO A HONRADOS TRABAJADORES, NO A DELINCUENTES 

COMO HAN MANIFESTADO EL JEFE DE POLICIA Y 
■ EL MINISTRO DEL INTERIOR

NO GEDER!
I  La batalla de los anarquistas debe 
■íer tanto más tenaz y brava cnanto 
■tiás fortifique la autoridad sus órga- 
■íos de dominación. Cuando mayor sea 
l h  ingerencia del Estado en todos Jos 
■«•tos de la vida, cuando más cruda 

tiranía, tanto más enérgica y deci- 
■óva debe ser nuestra participación en 
I lu c h a  y en la propaganda.
I  £1 movimiento anarquista de la  Ar­
gentina pasa por un período que pone 

prueba su capacidad de lucha y de 
I  resistencia. Nunca nuestro porvenir .y 
1*1 porvenir de todo un pueblo diseñó­
l a  con aspectos tan sombríos. La dieta- 
Idura iniciada el 6 de septiembre sigue 
|c i carrera arrolladora. El esfuerzo 
■Progresista de infinitas generaciones, 
■ plasmado en determinadas libertades 
|.v derechos, cede-ante la fuerza bruta 
I  del militarismo dirigido por la bur- 
Isuesía.
I  Hubo épocas en que la reacción nos 
pencia transitoriamente. Se québran- 
Itaba nuestro movimiento y se nos im- 
I ponía mordaza. Pero aquellas derrotas 
|Po tenían el sabor amargo ¿te la pre- 
líente. Se caía, sí, pero se caía luchan­
do; la reacción era la consec$enciá~-de 
|k  guerra social sensiblemtnte agudi- 
ladá.
I Pero ahora hemos sido vencidos sin 
plea. Nos tomaron por sorpresa y 
■cuando quisimos accionar era ya ta r. 
I de. Es que nos encontramos ante un 
Movimiento de retroceso que se iden- 
I tífica en sus aspiraciones y procedi- 
l^entos con el fascismo. Ceder ante 
M es imposible- Nos negaríamos como 
parquistas- Seríamos los asesinos de 
Ijuestra propia obra de edificación li- 
prtaria.
I Es en los momentos de prueba cuan- 
r° se aprecia el temple de los hombres 
P el valor de las colectividades. El 
r é r ito > la verdadera acción anarquis- 
p  que se destaoa inconfundible-en el 
Habiente ha de expresarse en los mo- 
pentqs en que la  libertad peligra.

Accionar en los momentos de calma, 
pando ningún peligro ameaza, lo ha- 
p  cualquiera. Luchar abnegadamente 
putra el .alud autoritario que se cier- 

® sobre todas las conquistas sociales 
U humanidad es obra de los anar- 

W as. Y en esa obra debemos empe­
g o s  tenazmente. |No ceder! Ca’da 
íptante debe compenetrarse de la 

de que su esfuerzo individual,

cuando los cuadros de la organización 
han quedado rotos y las agrupaciones 
desechas, no es inútil; que vale mu­
cho; que unido a otros esfuerzos 
«igualmente manifestado^ forma *un 
caudal de energía preciosa. De nos­
otros debe salir la chispa que encien­
da en el alma popular la voluntad y 
el deseo, de determinar- con la dictadu­
ra, de arrojar lejos de si esa losa letal 
que gravita sobre sus espaldas, y, de ir 
a más allá, hasta la consecución inte­
gral del bienestar y  de la libertad.

. D
bos buenos

gestos
MAMEESTAOIOSES DE MUJEBE8

Los díaa sábaido 18 y  domingo 19 se han 
realizado en-1» capital manifestaciones dé 
la* compañeras, hijas y  madres de los 
obrero* y  anarquistas presos y  deportados. 
Són simpáticas j  alentadoras estas mani-

CONJUGACION DE MODA, por Bagaría

—‘ 'o tengo pfaieo, tú tienes pérnoo.él tiene pinioo, nosotros tenemos pé- 
nico/v vosotros tenéis píWoo y ejloetienen pámoo. •

festadones que han roto la atonía del am­
biente y  puesto la nota de protesta justa y 
dolorosa, hija de los sentires más íntimos, 
nacida de la angustia de ver los hogares 
desmantelados, a  los seres -queridos arreba­
tados y  separados muchos de elfos por ma­
res y  continentes. Nadie puede sustraerse 
a la  conmovedora impresión producida por 
esos grupos de mujeres, de ancianas, de 
niños, que poseídas de santa-rabia y  de 
amargura salen a  la  calle sin temor, cuan­
tió el terror blanco ha segado todas las au* 
dadas, a  gritar las infamias cometidas por 
la dictadura. De todo corazón uob ponemos 
al . lado de esas compañeras y  brindamos 
nuestra palabra de reconocimiento,*por que 
ellas, 6on ese gesto digno y. bravo, han ser­
vido a  la causa de la  revolución y  de la 
libertad y  han señalado-el camino, el úni­
co, el de la propia acción llena de corazón 
y  de valor, que puede conducirnos hada la 
consecución del ideal.

E l sábado 18, un grupo numeroso de 
compañeras, entre las que se velan anda­
n a s .y  niños, se reunieron en la  Plaza del 
Congreso. Allí levantaron tribuna para de­
cir, a los que se reunían, lo que la prensa

silencia, lo que se intenta mantener en el 
mayor secreto; la prisión y la deportación 
de obreros y  anarquistas. Pusieron de re­
lieve con. sencillez, pero con el sincero 
acento/de los que proceden bajo el impulso 
del dolor y  del sentimiento, todas las ha­
zañas de la reacción gubernamental y  la 
forana en que ellas pesaban sobre los hoga­
res desechos, condenados al hambre por la 
falta de loe que honradamente trabajaban 
para mantenerlos en pie. Después, seguidas 
de numeroso público, recorrieron las redac­
ciones de algunos diaros, resistiendo a la 
policía que intentaba disolverlas.

Al día siguiente, domingo 19, se reunie­
ron nuevamente, esta vez en la Avenida de 
Mayo, levantando tribuna valientemente, x  

palabra de las compañeras f s é  eacv- 
ehada por* millares de persona*; la  concu­
rrencia llegó a ser tan nutrida que por un 
momento el tfláfico se-interrumpió ante la 
imposibilidad material de circular. E l dis- 

-  "curso —  solamente una compañera tuvo lu-
gar a hablar —,brtte y  conmovido, produ­
jo gran impresión, Clamorosos aplausos de­
mostraron la solidaridad popular con las 
victimas y  sus compañeras, a la par que el 
repudio a la tiranía.

Inmediatamente la policía, llegada en 
gran cantidad — más de cuarenta unifor­
mados — intentó detener infructuosamen­
te a la oradora. E l resto de las compañeras 
formó en torno a  la  misma un círculo tan 
sólido y  estrecho, que no pudo ser roto a  
pesar de la  vlolenda policial. Entonces 
comenzó una verdadera lucha cuerpo a  
cuerpo, de un lado .por salvar a  la compa­
ñera, de otro por apresarla. Las mujeres 
hicieron gala de un valor espontáneo poco 
común y  de una tenacidad a  toda prueba. 
La policía intentó aislar e l grupo fle muje­
res de la enorme concurrencia aglomerada, 
aunque inútilmente; el cordón policial fuS 
rotó constantemente y  m o h o s polizontes- 
llevaron la-señal evidente de los golpes que 
recibieron. Después de una lucha .tenaz 
las compañeras, cqn la oradora en el centro 
protegidas por una parte del público que 
se interpuso entre ellas y  la  policía^ logra­
ron tomar la delantera refugiándose en un 
diario de la tarde, de donde salieron des­
pués burlando a  los sabuesos.

Así lograron, en pleno estado de sitie, 
Bacudir los inercia, tocar un campanazo de 
alarma en el propio seno de la popu­
lar, retar a  la  dictadura. Es un gesto dig­
no que todos deben imitar haciendo, perso­
nal y  colectivamente — por muchos cami­
nos se llega a  Roma —, obra dé proseHtls- 
mo y  de conocimiento real de la  situación, 
que es cavar la  fosa a la  dictadura.
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y millares de hogares proletarios, que for. 
m in  ia población d e ja  ¿j-óvincia de Buenos 
Aires:

Nombres Hectáreas Valuadas 5

Alzaga Unzúe. . 411.938 111.826.700
Pereda.................. 122.205 32.134.600
Zuberbühler . . 105.849 9.748.400

*M. de Hoz. .  • 101.259 23.840.150
Anchorena. . , 382.670 67.101.350
Santamarina . , 1.58.684 41.019.720
Pueyrredón . . 70.632 12.633.700

Estas fortunas Bon solamente formadas

absolutismo en política y el feu- 
en las condiciones de trabajo?

no hubieran bastado aquellos

Inmediatamente después de haberse 
____ instalado en las poltronas del _poder los 

nuevos mandatarios se produjo un cutíobo 
movimiento; desde todas las esferas del 
gran capital, Uesde todas las instituciones 
Vanearlas y financieras, surgieron pronta­
mente decisiones de adhestón incondicional 
que denunciaron acabadamente el Interés 
de la alta burguesía para establecer sóli­
damente, unientio al poder de las armas su 

1 apoyo mo'ral y  financiero, la propia dicta­
dura. Los precipitados ofrecimientos de di­
nero, el reconocimiento inmediato del nue. 
vo gobierno por los buitres del Wall Street, 
la filiación eminentemente reaccionaria de 
todos los miembros del ministerio surgido 
del gojpe militar del 6 de septiembre — 
algunoB de los cuales figuran entre los más 
rancios y ricos aristócratas de nuestra bur­
guesía terrateniente — no dejaban lugar 
a Ludas y constituían el Indice indicativo 

.  do la bárbara reacción que hoy Be cierne 
sobre el mundo del trabajo. En efecto; 
¿quiénes rrfás interesados que Iob actuales 
gobernantes en rdducir a pavesas e movi­
miento obrero revolucionarlo, — el órgano 
natural de defensa de la clase productora— 
en arremeter contra toda conquista estable­
ciendo el 
óalismo 
¡Nadie!

., Por si
ejemplos, véamos hasta que punto existe so­
lidaridad tie intereses y de propósitos en­
tre la dictadura y la plana mayor de nues­
tros hacendados. En "La Nación" del tío.

* mingo 19 cel qúe ¿urea aparece una noticia 
según la cual, en vista de la precaria situa­
ción económica del gobierno de la provin­
cia de' Buenos' Atres, se ha constituido una 
comisión tié hacendados n fin -d e ufrecer 
dinero hasta la’ sumá de 15 millones de pe. 
eo& Intégtán está comisión, "movidos por 

’sentfmiéntos patrióticos”, Rodolfo Alzaga 
Unzúe, Celedonio Pereda, Luis E: Zuber- 

' bflilier, Pédfb' Lhcau, Fetíericó Martínez de 
Ho¿, Jóaqtiírt'Á' de Arfchorena, Jorge 6an- 
tamarina, Caflos Alberto Pueyrredón y  Al. 
fredo Sferé. .

Como consecuencia tie este dfrecimieiL 
tu según' "Ei Mundo” dél 20 del mismo 
meB — «el interventor feúeral Meyer Pdle- 
grini, en acuerdó de ministros^ decretó la 

* emisión de letras de tesorería.
quince millones de óeBós'mon nacional, 
a Í80 días, renovables por otro pérfotío 
igual, y  al 6 por 100 dé interés pagadero 
por semestre vencido” ET "interés' pátriótL 
có” se reduce en otros términos a  tíñ ex­
celente negoció. Colocados esos capitales al 
6 por 1Ó0 de interés semestral • t ít  un 12 

'por 100 de interés anúai, justamente el do.
ble de 1a máfl alta tasación de interés au­
torizado por la ley. ¡Ah los moraltzadores 
de la hacienda pública!

Tiene también otro aspecto él "patrióti­
co y  desinteresado ofrecimiento”. La sitúa, 
ción de déficit en el tesoro de lá pro­
vincia ha obligado al gobierno anterior a 
elevar los impuestos, lo que perjudica los 
intereses de los hacendados, a causa de la 
inmensidad de sus posesiones territoriales. 
He ahí la realidad de los "patriótiebs sen. 
timientos” de esta gente, que calcula to­
óos sus actos a trávés dé sus cajas rsple- 

' tas del oro producido por generaciones de 
parias.

Pasemos revísta a las propiedades en 
campos que poseen tddos estos personajes, 
tan intimamente ligados al gobierno “pro. 
visorio" de Uriburu — algunos dé ellos for­
man parte del mi$mo —, y qüe representan 
él latliundismo m ié ' ignominioso y  desvet- 
gonxado, la miseria por ende para millares

por el valor de los campos, iñdependiente- 
mente de otras propiedades, dinero en efec­
tivo o inversiones en empresas industriales.

Se ve que la dictadura tíe Uriburu está 
perfectamente cimentada en los grandes ca­
pitales, a cuyos intereses responde ên ab­
soluto. Entre las figuras del gobierno "pro­
visorio" se encuentra Santamarina, cuyas 
propiedades territoriales hemos ya citado, 
Tadilla y Boscli, con posesiones este último 
de 76.028 hectárea», cuyo valor se elevan a 
$ 16. 487.30¿ . . .’

Esta sencilla enumeración de propieda­
des y capitales- baitaxá-paro sefiriár a la 
menté del más lngenuó trabajador quienes 
son loa im náre».y; c¿ri‘, e3' la dlreción del 
gobierno "pró^iorib”.: Nadie llegará al ex­
tremo de sopotOcjínd est^cilMUtlós'íte for­
tunas son el. ptfóúcfo deW jBr^ájo hónre, 
do. A esto respoiMerán loñ xnlilares de trri- 
bajadores, agrario» que- pueblan:- las inmen­
sas estancias^, propiedad de los; ya señala, 
dos y de’vÓSjBQuetas que '** ’
so eñuniéito.cEÍÍd^. dirían 
ues ehcuei

que no Viene al ca- 
A a qué*, condicio* 

encuentran, sometidos 
por ‘hus omnipotentes, y  ,explica­
rían misterio de e s |s  riquezas propias de 
las leyendas fabulosos^de "Las mil una no­
che", ‘•-rlfcuecas cimentadas con la Bangre y

e>». -

És un espectáculo altamente** 
confortante el qtte ofrece f t  ju­
ventud universitaria en sú lucha 
contra la- dictadura. No estamos 
solos en Ir  acción como habíamos 
creído. La falanje de jóvenes es­
tudiantes, por otros medios y  des­
de otros ambientes* pone también 
sus esfuerzos al servicio de la lu­

cha impostergable. Esos esfuerzos 
Be unirán a loa del movimiento 
obrero revolucionario y a las 
acciones que se produzcan desde 
todos los sectores, formando la 
gran corriente que derribará a la 
reacción. Ciada cual irá por su 
caññno, cada cuál empleará las 
propias armas, pero todos forma­
remos una gran unidad moral 
en la consecución del objetivo in­
mediato.

Ya se han producido varias 
huelgas generales- En Buenos Ai­
res, La Plata, Córdoba y Rosario, 
la junye irías, hizo
o ír . m£ 
reaeeiói 
ción.
la. libe 
verdadero terreno:?/

a ;por la
t?Jr por 4$¿reac-

“ ^oútra

hfl HUELGA GENERAL
IA reaCClO! Ea huelga general declarada por la

ses
pwaM  de Oodn*, 8. de Artes Grafi- 

de Obreros Mosaístas, Sindica­
to Unico de la Aguja, S. de Obreros 
Pagaderos (Oentro). Idem (Unión) 
Idem. (Paso del Molino), 8. de Obre­
ros Oalefaooionistas, Sindicato de B. 
Picapedreros La Chacarita, Centro 
Cultura Femenino, Grupo Anarquis­
ta de lengua Italiana, Ateneo Libre, 
Agrupación Adelante, Centro de Es­
tudiantes “ Ariel” Federación Univer 
sitarla, Federación de Estudiantes del 
Interior, Federación de E. de Derecho, 
Federacjjótn Obrera Rusia, Asociaaián 
L de T- del Cerro, Agrupación Pro­
greso, S. de Obreros Yeseros.

Montevideo, 16 de Octubre de 1930.

Clemente/Abelaír; José Alonso; José 
Corvacho; Francisco Rivolta; José 
García Lela; Tonta Morales; Andrés 
Gómez; Alfredo García; Atiliano Ca- 
Bri; Manuel Castro; José Lozatía; 
Eduardo Eizaga; Antonio Cortés; N i­
colás Nensef; L  Tomás; Marcelino Ca­
san ave; José Grande Juncal; Matías 
Morán; Martin López; Cándido del 
Amo López; Jesús García; Otelo Pas- 
lone; Abrahan Meller; Eugenio Ro­
jas; Pedro Castro; Manuel Cernadas; 
Pedro Murciego; Rogelio Canosa; 
Elias Georgapulos; José Maurelle; 
Miguel Ajala; Juan Palumbo; Timo­
teo Ocampo; Donato Tasantlno; Agus 
tin Pizzo; Perl y Florentino Carba- 
Uo.
EN VILLA DEVOTO—

José María Acha; Cristóbal More­
no; Pddro González; Jorge Picaiio.i 
Avellno García; Manuel Ardura; An­
gel Bella; Francisco José Lugones; 
Luis Basso; Octavio J. Rodríguez; 
Ambrosio Radelll; Juan Cíganda; Pe­
dro Gutiérrez; Alfredo Rodríguez; Ni­
colás La Nieve; Pedro Ormani; Va­
lentín Viña; Magdaleno Gómez; Ce­
sáreo Rodríguez; Cantaríno Ponce; 
Juan Suárez; Armande Alvarez; San­
tón de Lero; Moisés Gluzmán; Dávid 
Bochierl; Esteban Dorof; Angel Ba- 
llarisa; Samuel Novlvich; Rafael Par- 
mato ;Juan Rimazo; Aurelio Queipo; 
José Lozano; Aunando Colase; Luis 
Viernes; Ramón Fernando; AtiLlo 
Dameta; José Souto; Bernardo Lare- 
do; José Castañeda; Ricardo López; 
Pédro Mancebo; 
Agustín Diéguez; Eduardo Laurelro; 
Eduardo García; “  
Pedro Gómez; B. Aladlno y 
Rebollo.
EN EL CUADRO QUINTO—

Fernando Jiménez; Manuel Do­
mínguez; Juan Carrasco; Pddro de 
la Cruz; Pddro Martínez; Miguel -Ar- 
celles; Armando Allabe y 'Edmundo 

Román, Manuel Villar.
Esta lista, volvemos a repetirlo, 

no es todo lo completo qúe' hñbiéra- 
ramoB deseado; faltarán sin duda 
nombres de otros camaVatías, a lá par 
Que dos o tres han BÍdo ya púeátób en 
libertad. Con todo es la mejor infor4- 
maclón que podemos presentar y  dá 
Idea cabal del caiñctet1 y tíé la irrten- 
sfldad de la ' reaétlón qué flagela las 
espaldas doloridas del puéblo.« La ÜU 
inensá tímyáMÁ tíe estés compañeros, 
éntré los Qñef se cuenta uhá rélnté- 
tíh Ge COtttñnisíte, han sido a’p^riL- 
dob a ddníiéttzós del rties que búteal 
Despüés de un me» dé prisión Sé''jíi‘e- 
señta como única perspectiva e! des­
tierro para muchos de ellos. En cuan­
to a los demás cprili 
leídos hasta que ü ^ vt 
trapa de las jaurías policiales

algunos otros de filiación comunista, soli­
darios con los objetivos perseguidos. En 
cuanto a la Confederación General del Tra­
bajo (ex U. S. A , y  ex C. O. A .) ,  está 
"gratamente impresionada" de las visitas 
realizadas al "superior gobierno proviso­
rio”’.

F. O. B . A. fuá mx exponento 
de resistencia % Ib dictadura

Cuantío un, movimiento es tomado por 
so rpresa y desmantelado por la reacción, 
no es tarea fácil agrupar las voluntades 
necesarias y  producir un gesto de resisten* 
cía dlgnificadora. Nos ha cabido parte de 
rt.-ponsabUitíad en la propia caída al no 
haber aprestado a  tiempo nuestras fuerzas 
a la resistencia, al dejar a la reacción co­
brar cuerpo para asestarnos golpes más se- 

ieuros y certeros, pero esa misma circuns­
tancia hace n ta  digno, más valedero el es­
fuerzo representado por la huelga general 
que tuvo su expresión en toda la región, 
(jurante los días 21 y  22 tiel mes actual.

Enormes difilcultades fué preciso vencer 
para llegar a  materializar un movimiento 
tu ti justo y necesario; sin prensa propia 
o ajena en que difundir los motivos de la 
Im-'lga; con centenares de camaradas pre- 
M's — cautial de energías preciosas restado 

.al movimiento-—; sin posibilidad de rsu* 
ni-nes, neeésarias para hacer - éfectivo el 
P .-o y coodirnar los esfuerzos necesarios; 
bulo le perseouclón pollcfal y el estado de 

'Mrio; casi sin recursos económicos y débil 
el contacto con las localidades tíel interior; 
úc-nrticulados algunoB gremios por la pri­
sión de las comisiones, obtuvo sin embar­
go el movimiento vastedad y  resonancia en 
h capital y en-el interior.

si obstáculos tales se opusieron en el 
camino de la  huelga, tuvo esta en cambio 
cL.ú-tivss tan ampios y  humanos, que la 
«¡ i declaración es sufiei&nte de por bí pa­
ra señalar la importancia moral de este 
Kf-to de voluntad contra un régimen que 
ha reducido a pavesas toda- libertad, y 
to’iin respeto a -la'vldü ind!vidual y  colecti­
va E l’arfartjUismo demarca asi ple'ná y nf- 
tlca su fláóñtnñía en riúéstro amúlente 
sn-ial- -y'-ftfá1 tfds '^orinas ** túvariatles de 
conducta-trente n la ó í  resten * despótica.

* No* A M
dlarós bargüésfes stii ____
todo los representantes de las castas 
ritariita defienden sus intereses, se n i e l  
ción en SUS enjuagues, y están por l<> ta: 
lo colocados naturalmente frente a¡ muñí 
de los que producen con su ««fuerzo toJ. 
lus riquezas sociales. En la avanzada d 
mundo estatal y burgués chocan necean, 
mente con las avanzadas de la revulucló 
igualitaria y renovadora.

Si todos lo comprendieran así, nos nt 
ocuparíamos para natía de estos pa-squiib 
ros del orden burgués. Pero es el caso ¿ 
que se proclaman así mismos y son prvcli 
Diado» órganoé de opinión pública, defens 
res de'los intereses pobulüres y, aunqt 
esto no- pasa de ser una ficción engaños; 
no debemos desconocer su Inmenso poL 
pura crear corrientes de opinión popular 
encauzarlas de acuerdo a los intereses d 
lóu potentados o e de fracciones de potent; 
do¿ Es" pues* una‘mentira intefesatía y giv 
sera esa afirmación constante de que n 
presentan la opinión; no la representan, I 
crean y la deforman. Su poder, realnient 
considerable, es indispensable para tons- 
guir tale» o cuales propósitos de la casi 
dominante. ,

En la preparación y-en la - ^onsolf-Lcló 
de la ac(dal dlctadüra la pronta ha jucad 
un papel de importancia tal, que sin ella 
dlfilmente se hubieran producido los tcun 
tecimientos que han cambiado tan 1 a.-neo 
tabl«mente*la fa2 de la situación gen-ral 

SU ruindad de procedimientos es sblauient 
palpable* - para aquella parte de ¡> iebl 
más evolucionado que nó-Betíaja enn.uu 
por ilusiones falaces.

Su carácter de órgano da-clase a; rec 
en todó incidente, en todo acónteciml'-nt 
cotidiano.-El gobierno militar se olvidó <!' 
sus promesas —'.por ejemplo— en lo qu 
concierne a. la .libertad .de prensa. pro 
tíujaroq casos de, censura y de clausula <!• 
diáros" burgueses* y ' révólübídriario.- L 
prensa''éq* general ha protestado- hací-md' 
valer lá-libertad de imprenta en art'cula 
Queídespojado» de, W cauáotej;. légala ario 
Jiublér^mps.po<Jfclo .suscrihir.. Peü> e 8 :i prú 
test^. te $ a  upa medida; cóniprondía ta: 
¡folota:lÓB; 'dfaríóB: btirgúeses, hacia omisió: 
conéctente tíé lob 'órganos dél'.pensaii 
revtñueioaariq. repuja  que esto
pujos;Jd« ■(ietensor^[,)ieJ,..ñerocho a p,ui,r! 
Bíñjwvqs elj>ensamrenth sorf.iiní mentir» 
lM t í í« '8 b - l lb e A £ - t^ /- t í lb s ,^ ía  er.ntt 
óplnlotíes bargtrezW'tín 'dMacufiríLd con 1° 
actualés gobernantes, pero esa liberad '¡e1* 
teimiaor aiy, dohdg/tormlnaJa'.tesíón a 

RéelamaE,*el,tíórocho’ .A discutir 
Iob actoé del gobierno.'ffeod'é Ufl áolo pun­
to dé Vista; áo Víádteát' ftH ibetad complo- 
tá-dé otrtnün.-í’Hüuaj para práer ea >ludJ 
o llegar JA lu í l ir ia d e l  ordep, serial <̂ ta- 
-bl.erido e» sen^r normas de intolerancia 
ea limitar esa libertaa, es por lo tanto ilu­
tarla. \  '

Na esperamos otra tosa de una prc»^ 
sujeta a  la defensa de intereses deteruu' 
nadoe. Pw » si. nó petamos, exigir ltejc* 
debemos en cambio pedir decenola er. I* 
ataques: contra úh ' mbVliñfentó de ‘ id*®1 
qaé,- c o to  t í  itíiéáteó-, fliteirrii ri pn>w»' 
ttama sus teparinste de hrturo. No ya ** 
silencia 8i»temátioaí»eate todo acto negiti- 
yo de esa. tradltalón. Uberaj de, que pompo 
sámente'se. énórgüilé&ín, Éd ñó que se azu ‘ 
za al gdbféroo rinatáirt«néútd-ñ tomar W 
toás extremas medidas contri «vatro wo- 
yhnieuto rovoluriowM^t Deecuetía eu 
tare».,el diario " U  A  el debelo»
agradfecér í¿ prifliera lñáintiaeiótt a reri"* 
loa viejo» jjrocedimientoa de la ley 
y d« re»tamña. -  .
. Cüandd “L a  Fren»»" discute cuestioné 

de interprotación y Ge aplicación de la 
áb se bñétíe su $Ttq* ¿rada ds ciar
ttíuf > ittscérñtódéntó. 1¿» taÍBjno ociirr® 
cuando trata atroa  .tamas rin ooaexión 
e l . morimlénta. re voluolnnario. .

Pero cúMidó "tei Bronsa" e n t t ? , ,I IL  
ejempfb, en Mtb tetréno,' !¿* claridad 
tom a en esetitidad y el dtetemimien^ 
un confuso embrollo que nadie e Q Ü e B | . ’ 
Ló peo? e» que esta .frita absoluta Uo c - 
rldad es interesada. No podemoB supo» ' 
por que no queremos poner «1 duda la u 
teligftñria do sita tedaotoreé, qué no sei'^ 
éstos lo  qu0  ea. el anarquismo y la dl í e r  . 
cía que media entro éste y la dllincuei- 

Tampoco podemos, supeper qué tJ J ud»

qlib funciona y qutóne» ta. lutegran. 
maravilla pensar como al referirse a

EN EL INTERIOR

No tenemos noticias concretas de la for­
ma en que el paro repercutió en el inte­
rior. La casi carencia de relaciones a*que 
hemos hecho alusión, impide que nos ocu­
pemos en este número con detención del 
movimiento, lo que haremos en números 
posteriores.

Sabemos no obstante que la huelga tuvo 
excelentes manifestaciones en Bahía Blan­
ca y Santa Fé, y que filé general en Mar 
del Plata.

lias  horda$ en 
San Fernando

Queda pues en evidencia la existencia 
de una fuerza que solamente transitoria­
mente seiü vencida, y cuyo espíríu vive 
latente en el seno de los trabajadores. Esa 
fuerza tiene en los ideales anarquistas y en 
el Bentido de solidaridad su fuente Inspi­
radora y triunfará a la larga sobre la reac­
ción. Nunca la violencia logró ahogar a la 
fuerza de la razón y de la justicia, que es 
la que marca los progresos obtenidos por la 
humanidad a través de los tiempos y la 
nue nos ‘dará la victoria definitiva.

a
de urvgüay

Según noticias que lomamos de ¡os 
diarios, las secretarías de la Federa­
ción Obrera Locul y Obreros Albañiles, 
ubicados respectivamente en Rlvada- 
via y Belgrano y 3 de Febrero 200, 
fueron asolados por una horda de ma­
rineros a máuser que, una vez en el 
interior de los mismos, se aplicó con­
cienzudamente a la destrucción de to­
dos los muebles y objetos que encon­
traron. Siempre de acuerdo a la mis­
ma fuente de información fseñalada, 
los marineros no dieron tregua a su 
anBla destructiva hasta destrotar com­
pletamente muebles, objetos, libros un 
reloj de pared, en fin, todo cuanto 
ofreció blanco a bu ira salvaje. Final­
mente arrancaron el medidor de la luz 
y se llevaron un teléfono de la Socie­
dad de Albañiles. (No les aplicaron 
lu ley marcial).

Catorce obreros que se encontraban 
en los locales fueron detenidos y con­
ducidos abordo de la cañonera "Rosa-, 
rio”r y de allí al departamento de poli­
cía de esta capital. Ai conserje de la 
secretarla de la F. O. Local, anciano 
de 82 años de edad, y al de la S’. de 
Affibélles, les fueron. destruidos los 
utensilios, hasta.. un calentador que 
empleaba este último para la comida.

Se atribuyen estos asaltos a mano 
^armada a un manifiesto anarquista 

que ba circulado, refiriéndose a  la si­
tuación actual.

No hay duda We que los marineros 
encargados de ejecutar la orden de 
allanamiento conocen bien su ofició 
tollitar, y  están píenniñénte compene­
trados de an sentido 'destructivo. son 
un galardón de "nuestro” ejército y  de 
“nutetra" marina, o  quién tantas, vir­
tudes cívicas se atribuyen. ¡Si los ob­
jetos Inanimados püdiéran hablar!

Benigno Mancebo;

Francisco Subía; 
Rafael

I

M u jeres  d e l

el cohtenidó. sufrimiento-de algunas gene­
raciones. \ .  &' --...-Jar

En 1910, ba}<la in­
ducido en la burgh'ys 
la lucha social de aquel, 
so voto la famosa Ley S 
mentó de sandez y de dé 
teramente fuerú~dallflcado 
rret, le que perseguía el est 
anarquistas y  de-lodo el 
cial inspirado en ideas d e ____  —

í \ e y  que constaba de más ida 35 qzffipifóa. 
a c^al más absurdo y bárbarq, tón^pipesen- 

a  laa. cáipa^as para su aprobación por 
Pellegrlnl, actual interventor* 3 e  t i’ 

provincia dé Buenos Airee, y . autor dé la 
emisión de Iré bonos que hemos citada.

Éstos W  lók hotabrts que no» cM Uña 
"revolución” qtíe finge ser el producto de 
aspiraciones fWpúterts. Y a tales hombre», 
intereses y tenfleñelta, tales procedimien­
tos.

Cómo en pleno cehteúario, nos éncontra- 
moft bajo «1 téttor, lflstetiraflo éin más ló­
gica qUe la  de limar obstáculos al ansia 
incontenible de predominio y  de riquezas 
He uha burguesía degradada y  p&Iééléga.

Pero nóflótros cunfláifios en l i s  fuéreas 
sanas del pueblo, qué no han dé permitir 
el retroceso moral y  material <jUe signifi­
ca la dictadura, máxime cnattdo tiene por 
principal objetivo — lós hechos id denota- 
tran — lá déteóliclóñ dtt movimiento de la 
líbertati, por ¿1 tUOl tanto han trabajado 
con abnegación,' deainterés los hombreé me­
jores dees® pueblo que sufre ahora toda» las 
contingencias de la tiritóla. CotiñaxñM en 
él y  no nb8 eqtHvócarnósj de éí ostá ya 
BUrgiérfdé en la actualidad ri . movimiento 
de ffeziBtencla cuya éxpreeión tiene tan va- 

j aspectos, y  él séM ei éñtertádor de 
roactíóñ qne en tniá ijorik dé aonríioleiwia 

lectiva nos Impuso sub, dictados. .

Aique-

n del fónico Pro- 
ior la violencia d<

• días, el congre- ' 
aquél "monu- 

*’ como cer-

“  rltdoa 
1(1 rtM

“  ZoléCtl 
£ .

En estojMinomentos de •' 
mujeres-asimos a la callea  
nueatra;]ffiertad'jt nUeatAe' 
ra que ’Ó-pueblo s e p ila  verd 
callan Sidos los diarios, 

; jh  ■ i 
. Igual que los crinQ0des, la policía 
durante la noche asalta-nuestras cs  ̂

v . sas y  se lleva a nuestros hqmbrea^de 
"í B a .p 0 3  «“ales, mucho» han sido deporta­

dos ignorándose donde la policía ooul 
ta a los dráás.

Por ñ w tstm J iiM —ajimgogi^os y  
haatkrienhos,- adepiramps? que jdñ son 
diflinonente», pomo-declaró *tí;Áúnista> 
daL iutsnaiLSML'
que se han unido para conseguir me- 
Joras p si»  todo» SUS C8fflpMSre*[ por 
esb lé i pefsigue, dbjiutítt Sí nues­
tros hogare» en Ú  msyor miseria.

Creemos que todavía hay mujeres 
tmemH y  de ssatimiénto» qda protes­
tarán con nosotras y. mi »e hasta eáni. 
pllces de estas ajusticias qtíe de »6- 
gair afectarán a todos los hegfldee, 
proletarios.

x a u  WÁTrpdg  ̂ w-gnM »k, 
F A m t a :  f c  'SO V lta-;
DEP0BTAD08 V  PÉFES

GIMES
> ~  - r

ION. GENERAL I 
BAJO

•>

los SO.

i

m t  segunda riü, esto MjK di. 
lsetd de M U. ». &  y  t t  O. A^vi" 
*H8 t í  ^stipeibr ¿éM en» pwri- 
«H a".

¡No lo olvidáis!

EN LÁ'ÓAMÍAL.

Concité de agita  
ción contra la  

% dictadura
DBOLABÁOIQN COLECTIVA

■ ■ . < ..¡A. T0D041.H . . .  .

iá  Tí

^qpe trabajan 
e i  la rlv j,'ipé tan uná-
binie como en *las actuales circunstancias. 

I-OB obreros portuarios,. los conductores 
carros y  gremio» da. la rivera han gaac 

bni señal inequívoca de comprensjéfT y de 
’alentía* Los objetivos tíel paro, libertad 

los presos; cesb dé las deportaciones; 
libertad de prensa, de huelga y de reunión 
r yupreqlón la ley. marcial, y  dri estallo 
de sltiOi recibieron u a .  afirmación elo­
cuente, , V . .............

huelga se notó .texahtón con carqete- 
««neralteren los otrnuffeurs de taxíme­

tros y qetefUvos, si. Uea el segunda día 
^Bubos Wpos hiokcwi.tralrióii a la huel¿a. 
áé parcial «a <L rtfcto de Jbs gremio» ád- 

h e»ldosji la Fb a  R- A .  > MUÓnomda; fcasl 
general en el de O. Yeséro» y Anexos' De- 
«Lro ¡a huelga «i gremio de pintóre»

Jíeaa "descabeltadta* y  "éXÓCicM”, fcoñfnn- 
«e ^ ^ ¿ X  A.JjB»; or»»nÍxacimie»;qu» en ritas 

P*raa cüü. L«r*wíMMuw f  1* uóUü- 
encla. Él oaárqulstá é ,  puerto en  la mla- 
■' bolAa ntle t í ladráfi y  tí- ÉtíW utíite 

fi^8 ar; la , ldeaa anarquistas son eWatío- 

«1° antlMtítí, -

-- HM . cu. C4HU1 
inspfam con e¡ terrorismo y  la delin- 

e®cia. Él ánarqúlstá és puerto en. ía mis 
•' boláa óüe él ladróft y  W áettnéuétíte 
*8ar; laz ideas anarquistas son cHmCÍo- 

“7  Para jéatifUar ”idedlógfcam«ite’' todo 
antisocial, aun. los de . peor naturale- 

^¿IgnííHiteía? No; Intención.
Li Preiigtf' Ha óébfóiio él primer ptíéqto 

lds rumtláfóoiW de 1M restelób-fen 
’°s últimos tiempos; se trata de uxte lnz- 

?~ cl(5n  desleal y cobarde, fundada en la 
«.^•suración-de ideas,que tiensn.un sen- 

do Preciso, 'élartiréftte détenrtóa'flo. Eele
J;f ia la do U r^okí jjtír-presta a la reaeción 

d ebe ser olvidado.

Velando por la oñpnUcióa. prpgre- 
siva 'dél país^ después de haber fija- 

;i¡to en¿"¿umeroáo?.. nuyiifiestos y  miti- 
l'MS /públicos la posimóta del .proleta­
riado uruguayo y . del estudiantado 
digno ante loa planes de reacción, eco­
nómica y de dictadura política evi: 
denciadoi en los últimos tiempos, el 
Comité de Agitación Contra las Dicta- 
durás, ^1 más sólido frente de lucha 
popular contra los motineros, detela. 
raj . --  . ...

1: Que aunque provisoriamente con 
jurado el peligro dictatorial qué áé 
gesta en las filas militaristas y  en los 
altos magnates del comercio, sigue en 
pie y por tanto proletariado y  el 
estudiantado* permanecerán alertas a 
loo ®eneMo mosimiuitOB" -dBíL enemigCL 

S í & f e t t  

huelga general por tiempo indetermi­
nado y  ?e entablará una lucha con to* 
dos foá inédlóB jÁrS impedí# fl tífte- 

lento de una tiranía. .

¡itóirtes Sdh 
l ita c ió n  O«dt#a HW 
W &  sil iMtatóit a» I» 
Mrtódes cohqtiiHÍa<lll» 
us «tenítali® MnM. 
S e f l i  -Sbite ,y  Stttd- 
íetemiiníKddnes' y  eir

Jértttdfánfes, «<hü- 
¿ n ú  tátítfpf Viva la Nuei-

í.'tfrir-

lrv  Hamunmni; varios reirizxo; Kuqe- 
ant€B y  alado LuMiuifios; Cleriente Blttad»:

LOS PRESOS
En el boletín de "La Protesta" he­

mos dádó lá údtlCiá dé qué ochenta 
y cuatro catnaradtó habían sido con­
ducid q» a la isla Martín García, don­
de quedaban a disposición Ué las au­
toridades. Mfejói* informados, por con­
ducto de iba propios ¿amaradas pro- 
•Ot, q u  se  encuentran a bortlo del 
"Patagonia” en lugar da la isla men­
cionada; damos a continuación uná 
líala más 0 menos aproximada de to­
dos los detenidos:
EN EL “PATAGONIA”—

^Rafael Autlfion; Clemente Aívarez; 
Manuel.Pigón; Manuel Melter; Hora- 
fcio Badárficeo; Jotó Rotfrlguet; Jo* 
Sé Spdñdá; 'L uí# Llguago; Manuel 
G. González; Patricio Cabral; Victo- 
rio Lado; Manuel Castro; José Bri- 
tos; José Berenguer; L. Onetto; Aeóá- 
ta; Carlos GOndre; Domínguez; Ji­
ménez; Juan Orandé;' Géñaró FÓeUt- 
le; PanJB; José PeteteUl; Juan Cas- 
tlñeiras; F . , Ongalx; BiscoU; Jf. 
Fernández; Glbertó Greco; García 
Maya; Rafael Rivero; Francisco Ba- 
Iffia; Eduardo. Arias; López;, Petíro 
Espinosa; Miguel, Croiza; Eugenio 
Rojasi ñ^ufilsoo R *“* * M 
nlquell; Esteban J 
Ramundiní; Cáftos

►inuarán encaroe- 
zoluntad del Sá- 

declda

9Q ¿sn
¡clones

Eh nuestro boletín Anterior hemos 
dado una lista de camaradas deporta­
do» que- contenía algunos errores-ido- 
tirado* por las informaciones oonfu- 
saa de los diarios, y  por la tmpMlbb 
MdaA material da obtener, ndttaia» 
exactas. Juzgamos por lo tentó, opor- 
tnno repetir la tata de loe catn&ta- 
das deportado*, expurgados aquellos 
errores de que hemos podido cercio­
rarnos.

EN EL "CONTE VERDE” (U  OC­
TUBRE) — Lino Barbetti y Tullo 
Candamoni.

Éuteñio 
. José Pa- 

¿Ho,;( PaliWro 
¡fritad; Rüde-

EN EL "CAP NORTE" (1? DE 
OCTUBRE) — Gerónimo Rbdrlguéz; 
Avelíno López; Florentino Ckfrbatló; 
Ramón Cajlde jr ÉttmuíMo Vehdteil.

en el “Campana* cis octubre)
Manuel Cervifto; Manuel Ortega; 

Fráncíficd D{ái; Rogélío López; To­
más Freiré; T elefero Martínez; Jo­
sé Bórtégó; Manuel González y  Pa­
blo Herreros. (Desembarcaron en Mon 
térideó.

EN EL "C4B0 PALOS" (16 OC- 
TURRE) — En este barco supone 
mos que Vi el compañero Altares 
Nieto con cuatro eafttaradMs uta .

EN EL "WftTBMBEHQ” (U  OC­
TUBRES —  Hafhón Méndez; Teófa- 
neí Sóbrlflo; Antonio Rodríguez; Ría 
míe! Britoe; Jorge Rey Vlllriba; Sil*

                 CeDInCI                                  CeDInCI



L A  P R O T E S T A ' 'B. Aires, Noviembre 2 de 1930
▼catre Agrá Villar y Aurelio Her­

nández. (Desembarcaron en Montevi­
deo). F. Obrera Regional Argentina

________  <

NUEVAS DEPORTACIONES— 
z

Durante estos últimos días se han 
pnoHucido nuevas dej^oítaaiOneB. En 
el “General Belgrano" salieron el 20 
«el corriente los camaradas Sergio 
Várela, José Antonio Macelra, Benito 
Argiboy, José Menéndez, Enrique Gar 
cía Thomás, Eduardo Vázquez y Gon­
zález AlberdI.

Como puede apreciarse, esta última 
remesa de deportados es integrada 
por militantes de diversas tendencias 
del movimiento social. A- juzgar por 
las noticias de los diarios ese vapor, 
que debió tocar tierra urugua­
ya, pasó frente a Montevideo a más 
de veinte millas de distancia. Deli­
beradamente pues, ha seguido de lar­
go paro evitar que los deportados 
desembarcaran en aijuel puerto.

La dictadura militar de Uriburo, 
afianzada por la fuerza de las armas 
y por los millones del gran capital, 
no se eiente segura iriás que a costa 
de la destrucción del movimiento re­
volucionario y  de la deportación de 
militantes a  países lejanos. Conside­
ra que la presencia de estos últimos 
en un país del que nos separan algu­
nos kilómetros encarna un peligro pa 
ra la gigantesca digestión de la boa 
burguesa y  se apresuran a dar a sus 
genitores la máxima garantía. La “re- 

' volución" se hizo contra los políticos 
logreros y  por el restablecimiento de 
todas las libertades en que se funda 
la constitución, tal se asegura. ¡Vi­
va pues la “revolución!”.

Finalmente, a bordo del “Duilto”, 
el viernes 24, fueron deportados Julio 
Stefani, R. Antinosi, Pelatelll, y Al­
fós!.

Estos atropellos al derecho de gen­
tes se producen sin provocar otras 
proteestas que las del mundo revolu­
cionario que siente la lesión en carne 
propia, y  sabe lo  que estas acciones 
de la tiranía representan en la  mar­
cha de la  humanidad hada altos 

* destinos. Había que llegar a esta bí- 
» tuación para poner h prueba a la  pren 

sa, y  a  tantos partidos y  organizado* 
' nes que presumen de avanzados y  

que tanjos alardes hicieron de su oer 
lo defensivo de las libertades públl- 

* ’ cas, para que se pusiera de relieve la  
verdad ante toodos. ¿Es cobardía, e¡s 

' complacencia con la  tiranía o  es de­
crepitud y  falsedad lo que ha sellado 
las bocas deeretddo el pacto del silen­
cio? . e

Lá$ £rande$ haza­
ñas de nuestra 

policía
Nuestra policía ocupa en el con­

cierto de instituciones similares del 
mundo un puesto destacado. Su fama 
esta bien cimentada y  es, sobre todo, 
bien merecida. Si 'quedara algún in­
crédulo por ahf moviendo la cabeza 
con aire de escepticismo y  de duda, 
estamos seguros de que ese escepti­
cismo y esa duda se trocará en con­
vencimiento pleno al tomar conoci­
miento Mel caso estupendo —  que po­
ne a prueba su innegable valentía, 
perspicacia y caballerosidad — que 
pasamos arelatar.

Entre la primera partida de cama- 
radas deportados figura Jerónimo Ro­
dríguez. La deportación Me este cama- 
rada es ya de por si una evidente 8e- 
flal de inteligencia policial, que supo­
ne destruido un movimiento con más 
d e treinta años Me vida — con pro­
fundas raíces en el corazón do este 
pueblo, que ha resistido todas lasreac- 

, clones—por el simple hecho de elimi­
nar algunas docenas de militantes 
nuestros. ¿Quién pone en duda el pro­
fundo ingenio policial? ¿Y quién su 
caballerosidad y espíritu humanitario?. 
Vez la conclusión de nuestro ejemplo: 
Deportado el camarada Rodríguez su 
compañera e hijos fueron igualmente 
detenidos, sin que mediara en absolu- 

; to motivo alguno, durante más de 48 
horas, en el departamento de policía. ? 
Detener a la esposa e hijos de un ca-

//L

A LOS ESTUDIANTES Y A LOS 
TRABAJADORES DE LOS SIN­

DICATOS AUTONOMOS

EL SECRETARIO DEL SUBCONSEJO 
■ FEDERAL

Silencio y
fascismo

A continuación transcribimos copias de 
las notas enviadas por el Sub-Consejo Fe­
deral de la F. O. R. A. a la Federación 
Universitaria de Buenos Aires y  a los tra­
bajadores de los sindicatos autónomos, en 
vísperas de la huelga general 
por 48 horas y que se plasmó 
y 22 de octubre

AL PROLETARIADO DE LOS SINDICA­
TOS AUTONOMOS

decretada
les djas 21

FederaciónAl Consejo Directivo de la 
Universitaria — Citfdad. — De nuestra con 
sideración:

En la última reunión verificada por es­
te Sub-Consejo Federal% — cuerpo de 
orientación y cohesión de las organizacio­
nes de la F. O. R. A — en vista de la s i­
tuación excepcional creada por la dictadu­
ra; y de la actitud valiente observada por 
los estudiantes de Córdoba y de esta ciu- 
Mad, se La resuelto comunicaros que los 
trabajadores de los campos y ciudades tam 
bién sabrán ocupar un lugar en la lucha 
ya iniciada contra el fascismo

Los obreros organizados slndlcalmente 
y los hombres de ideas libertarias esta­
mos sufriendo los recios golpes de ciego 
que descarga la dictadura. Desde hace más 
de veinte días estamos siendo víctimas de 
las más terribles persecuciones. Somos tra 
tados “man militare”. Loa gremios no pue­
den realizar asambleas; se les coarta el 
derecho de reunión y  de huelga. Los do­
micilios y. locales obreros son allanados a 
todas horas (hasta seis veces consecutivas 
se ha dado el caso), Vivimos a  salto de 
mata.

Las detenciones se  producen diariamen­
te y  las remesas de deportados se suceden 
sin solución de continuidad. A les obreros 
nativos se les amenaza con el confinamien 
to en Tierra del Fuego.

Las leyes de extradición y residencia *es- 
®n en el orden del día del gobierno “de 
tacto", que además mantiene en pie el es­
tado de sitio y  la ley marcial en todo el 
país, aplica la censura postal y  telegráfi­
ca y  tiene amordazada la prensa gremial 
e ideológica.

Los capitalistas aprovechan la oportuni­
dad provocando a  los trabajadores. Y tras 
l s  provocación insolente el despido en ma­
sa. Desde luego, las autoridades apañan 
y ■ fomentan cualquier maniobra patronal 
por más Innoble que sea.

Lo expuesto no son fantasmagorías. Son 
asertos. Podemos corroborar fehaclentemen 
tu lo que decimos porque es la pura ver­
dad, expuesta sin calcullsmo. x.

Por ello y frente a las horas titegicas que 
vive el proletariado organizados vemos con 
sfanpjatia Iob gestos altivos del estudian­
tado y  nos disponemos también nosotros a 
demostrar y afirmar nuestra personalidad 
de hombres conscientes, dignoB y  libres, 
enemigos irreductibles He los amordaza- 
mientos, encadenamientos y genuflexlamos.

Echaremos manos al recurso extremo de 
la huelga general — ya proclamada — 
hacerse efectiva en todo el territorio 
país durante doB días consecutivos.

Cordialmente

Los trabajadores organizados y los hom­
bres de ideas libertarlas sufrimos los ri­
gores del fascismo criollo, entronizado en 
el poder merced al golpe de Estado con­
sumado el 6 de setiembre. Somos v íc ti­
mas de las más terribles persecuciones. Se 
nos trata "mam-militare".

El tacón de la bota m ilitar.ha pisotea­
do brutalmente derechos y libertades. Los 
gremios no pueden realizar asambleas; se 
les coarta el derecho de reunión y de huel­
ga. Los domicilios y locales obreros son 
allanados a todas horas (hasta seis veces 
consecutivas se ha dado el caso). Las de­
tenciones se producen diariamente. Los 
presos por cuestiones sociales suman cen­
tenares, y las remesas de deportados se es­
tá tomando una cadena que no sabemos 
cuál será el último eslabón. Las leyes de 
resistencia y  extradición ¿on esgrimidas 
por la dictadura, que además mantiene el 
estado de sitio  y  la ley marcial, aplica la 
censura postal y  teelegráfica y tiene amor 
dazada la prensa gremial e Ideológica.

El capitalismo y  el Estado, inseeparable- 
mente, llevan pues, una guerra despiada­
da y sin cuartel a la clase trabajadora.

Frente a la hora excepcional que v ivi­
mos y en defensa Me nuestras vidas, de 
nuestro movimiento, de los presos y  sus 
familias, y  por Iob derechos y libertades 
conculcados por la dictadura, no cabe otra 
actitud que la de cuadrarse como hombres 
y luchar como valientes. ,

Las organizaciones de la F. O. Regional 
Argentina se aprestan a rendir batalla al 
fascismo soberbio y  brutal; batalla que se 
traducirte en un elocuente y. formidable 
cruce de brazos, en todo el país, por el 
término de cuarenta y  ocho (48) horas, 
que ae hará efectivo a la brevedad posi­
ble.

La Federación exhorta a loe trabajado­
res de loe sindicatos autónomos a prestar 
le  debida solidaridad frente al enemigo 
común, afirmando al unísono la protesta 
y paralizando las actividades del trabajo 
en el mismo instante en que k> haga el 
proletariado forista.

No nos humillamos. Afirmemos nues­
tra personalidad de hombree conscientes, 
dignos y libree, y  demostremos a los po­
derosos y gobernantes que no consentimos 
ni la mordaza ni las cadenas.

Fraternalmente.

somete cuál 
diotadura en- 
ensañamíento

Mientras que la prensa bullanguera 
hace elogios a los dictadores actuales, 
indicándoles las más represivas me­
didas- contra los hombres que susten­
tan ideas de avanzada.

Mientras que ésta se 
ramera a su cafften, la 
señorada con nefasto
larga sus mesnades a la péBca de tra­
bajadores; encarcelando, deportan­
do, y confinando a no sabemos dón­
d e .. .

Entre las múltiples deportaciones es 
tán los de nacionalidad italiana, los 
que inevitablemente; serán entregad os 
a los camisas negras. Una presa ex­
portada para las fieras voraces de 
Mussolini.

Cuando abunda el botín, hasta las 
fieras son solidarias...

D
Be Bahía Blanca

Los dos gremioB que en esta locali­
dad afrontaron abiertamente la huel­
ga declarada por la Local, fueron 
Ladrilleros y Albañiles y como conse­
cuencia paró en su mayoría el gre­
mio de Conductores que transportan 
material de construcción.

Hubo un sorprendente despliego 
si todos los gremios, y como conse­
cuencia esta es la hora que los obre­
ros que hubieron tal rasgo de digni­
dad, quedaron sin trabajo.

Hubo un sorprendeente despliego 
de fuerzas, las patrullas a máuser re­
corrieron constantemente las calles. 
Se realizaron allanamientos y deten­
ciones de compañeros, cuyo paradero 
aun se ignora , pero no importa, los 
claroB ya están llenos» y dispuestos a 
seguir luchando. *

HLCONSEJO

A bordo del "General Belgrano”
22 de Octubre de 1930

A los camaradas de la Agrupación 
de Emergencia, Salud:

EL SDB-CO1ÍSBJO FEDERAL

NUESTROS PRINCIPIOS

, & 
del

marada, que pueden o no tener que 
ver con las ideas por éste profesadas,, 
¿os parece floja hazaña?

En nuestra vida de militantes del 
anarqntumo no hemoB tenido conoci­
miento de otro caso de brutalidad se­
mejante al que dejamos anotado.

iQué" la  policía recoja el laurel que 
por gesto tan digno la corresponde!

El congreso reunido en Saint Imier 
declara:

1: Que la destrucción de. todo poder 
político es el primer deber del pro­
letariado;

2: Que [toda oi^anizacW^i de un 
poder político llamado provisorio y  
revolucionario-para producir esa des­
trucción, no puede ser más que un 
engaño más y sería tan peligrosa pa­
ra el proletariado como todos los go­
biernos que existen hoy.

3: Que, rechsxajndo todo compro­
miso para llegar al cumplimiento de 
la revoludán social, Iob proletarios 
de todos los países deben establecer 
fuera de toda política burguesa la so­

lidaridad de la acción revolucionaba.

Escribo estas líneas bajo la im­
presión nerviosa que me siento, 
incapaz de manifestar y no creo 
c|ue hay frases para describir.

Y bien; nos sacaron del cuadro 
quinto al carrito, y derechos a 
bordo, García Thomas, Eduardo 
Vázquez, Juan Maceira, Benito 
Algibay, José Menéndez, Pauli­
no G. Alberdi y el que firma, 
viajamos bien, nos tratan magní­
ficamente, el médico español se 
apersonó a nosotros ofertándo* 
noB todo lo que estuviera a su 
alcance, es un viejo republicano, 
afirmándonos que cuando llegue­
mos a Vigo, nos recibirá le repú­
blica.

Hemos'tenido que seguir has­
ta Vigo por not haber atracado a 
Montevideo el barco f en Santos o 
Río, la situación es delicada- para 
quedarse.

Os Baluda' fraternalmente
x  _ Sergio VARELA
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